
SÉPTIMO TRIM ESTRE. 1 .° dc mario iSBg.

C a p i l l a d a  1 2 2 .  ( 7 0  d e  M a d r i d . )

Fr. g e r u n d i o .
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Si quis m a liciosu s d ix e r i l  T i -  
rü bequ en i m eum  v e lte  esse e o — 
m issariuni reg iu rn , u n a th em a  
9 Ít,

S i  a lgún malipioso dijere que m i 
adorado P e le grin  h o  renuncia ge­
nerosamente com ision ei regías y  
otros brillantes  destinos que se le  
ofrceen, le  m eto  u n  brazo p o r u ñ a  
manga.

C o N C .  4 * G e r .  C A N .  18.

C O M ISIO N  R E G IA .
W P O L I O Í ,  V A C A N T E S ,  E T C E T E R A ,  E T C E T E R A .

V am os, Pelegrin ito m ío ; al buen dia m eter­
le  en casa, y  cuando te d ieren la  vaqu illa  a cti- 
d e  con la  so g u illa ; la  ocasion la  pintan ca lva ; 
a s i  pues, cuando pasan rábam os com prarlos, que 
agosto y  vendim ia no es cada d ia  ya sabes que
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m«s vale  um toma que dos te daré, v  nn pája­
ro  en la  mano vale mas qu e  ciento v o la n d o : no ¡ 
hay m ejor bien que el presente; b ienaventura- ’ 
do el qu e  agarra ; por eso se d ice que quien  ' 
bien tiene y  mal escoje por mal que le  venga i 
no se enojo. A hora te se presenta la ocasión de i 
hacerte hom bre, y  creo  qne no la despreciarás. 
-—A  ver , á ver, S eñor: dígam e v d . lu ego  qué 
vaqu illa  es la que me d a n , ó  qué rábanos , ó 
qué pájaro , ó qué vendim ia es esa, quo á m í, 
si la cosa es algo q u é , tanto mo da que se 
llam e rábanos que se llam e puerros.— ¿SÍ es 
a lgo  q u é , d ices? Es tanto que puedes ir  nada 
menos qu e  de com isario regio á U ltram ar.—  
¡S e ñ o r ! ! ! !  D e com isario regio á U ltr a m a r !!-  
¡ Y o ,  S eñ or, de com isario regio á ü llr a m a r i  
U n leg o ! M ire  vd . lo  que d ice , mi amo F r . G e­
rundio , qu e  y o  no .soy mas qu e  un lego m ondó 
y  liron do  sin m ezcla de raza estrangera.—  
Bien sé lo  que me d ig o ,  P elegrin . Y  no crea j 
qne serías tú  sólo el lego  , sino que iréis liasta 
seis legos.— ¡Seis le g o s , S e ñ o r !! Pues m ire vd . 
que. jería  una comisión lu cida  !— Es qu e  ade­
mas .do los seis le g o s , se trata tam bién de q.ue- 
vayan ca torce  sacerdotes.— ¿Sacerdotes de m i­
sa?— N o., que serán sacerdotes de o lla ,— Bien 
puede ser uno y  o t r o ,  Señor.— Y a se vé que
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puede ser. Y  cslos ca torce  sacerdotes lian »?e 
ser <Je la cióse tle esclaustrados.— ¡Que cosa tan 
ra ra , S eñ or! Y  dígam e v d . (ante todas cosas): 
los sueldos ¿  que' tales son ? L levarem os paga 
de u ltra m ar, com o los de la  otra  com isión r é -  
gia de la  isla de Cuba , he'?— Esa pregunta^ 
T irabequ e , descubre en tí un fondo de afición 
á los intereses mundanos que no te hace fa v or . 
En lo  que menos debe pensar un com isario rc '- 
g iü , y  mas si es re lig io so , es en la paga.— Sí, 
pues que no den pa gas á los com isarios re'gios 
de Cuba y  verá  v d . q u ién  vá.— Y a ,  pero esos 
no son religiosos.— T a m p o c o  y o  sov religioso 
S eñ or, que n o  soy mas que lego  com o be  d icho 
á v d . antes. Y  sob re  to d o , mi a m o , el abad dg 
lo que canta y a n ta .— ^¿Vcs com o tú mismo to 
condenas? Ahí tienes com o el yantar es propiio 
de lo.s abades.— Y  de los le g o s , S e ñ o r , que 
lego de lo  qu e  yanta en gord a , y  el le^o que no 
come tiene pena de la  v ida  com o todo fiel cris­
tiano.

V aya  j ¿tu  quieres ir de com isario reg io , ó 
no?— Lo que le  he d ich o  á v d . ,  se ñ o r ;e o n  suel­
do de U ltram ar v o y , .sin sueldo de U ltram ar no 
voy . Y  eso que coso de ir , supongo que-será a l 
lado de v d . j  que si es qu e  van ca torce  sacer­
dotes esclnustradoa de mi.-ia, creo y o  que no se
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quedará acá F r . G erundio.— Pues se qu eda, 
am igo. T o  d igo  lo  que el hermano C alatrava 
enando la  com isión de Cuba; y o  por ahora ha­
go falta en la  península para dar ciertas ca p i­
lladas que podrán ser m uy lUiles y  p rovech o­
sas.— P e r o ,  señ or, la  v e r d a d ; ¿es cierto  que 
hay esa com isión regia?— Y  tan cierto , qu e  no 
puede serlo  mas.— P ero dispuesta por S . M ?—  
D ispuesta por S . M .;s in ó  no seria comisión re ­
g ía .— ¡Comisión regia com puesta de vein te es­
claustrados, catorce sacerdotes y  seis legos'. P a ­
rece  m entira, señor. ¿Y  no m e puede v d . decir 
á dónde van, y  á qué, m i am o?— N o tengo in­
conveniente. S . M . se ha servido autorizar á 
la  junta d irectora  de la ob ra  pía de Jerusalen 
para qu e  remese á la T ie rra  Santa catorce es— 
claustrados de misa y  seis legos . Y  á esta co­
m isión regia  decia  y o  qu e  te convendría á tí 
m ucho ir  incorporado. Sueldos no os darán, 
p ero  tendrías la  p rop orción  de convertir infie­
les y  propagar la  fé católica por aquel pais, cu ­
na y  tea tro  de los grandes misterios de nuestra 
re lig ión , y  hoy m alam ente dom inada por esos 
perros de musulmanes m ahom etanos. E l ob jeto  
ya  ves qu e  no puede ser mas a p ostó lico , mas 
sublim e y  mas d igno de uu alma elevada y  
61antrópicn com o la  tu ya , si bien habita en un
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«u e rp o  rechoncho j  « n  si es no es deform e, que 
no es la  configuración del cu erp o  la  que en n o- 
h lece  el esp íritu , sino el esp íritu  el que enno­
b le ce  e l cu e rp o ; I n n o b l e  y  fea catadura  corp o ­

ra l tenia e l célel.re A gesilao, y  sin em bargo 
fu e  u n o de los mas animosos generales de su 
s ig lo : feo y  contrahecho e r a . . . .— Señor, no d i­
ga quien  era , ni m e c ite  m as ejem plos, n i se 
m oleste en hacerm e mas reflexiones, que n o  voy  
á la  T ie rra  Santa, aunque supiera que c o n v c r -  
tiria  mas infieles q u e S . F rancisco J a v ie r ; ade­
mas que tengo para m i que sin sueldo de U l­
tram ar n o se me hahia de ir á la mano eso de 
hacer conversiones. N o sino á los com isarios re­
gios que van á la  H abana q u e  es tierra d e  cris­
tianos d á ilos  buenos sueldos, y  a los legos qu e  
fuéram os á pelear con jente ju d ía , espuesios á 
qn e  nos colgaran por las agallas de un  pie d e ­
rech o , tras de no pagarnos aqu i, mandarnos 
allá sin sueldo. Deje v d . á esos perros alem a­
nes o  mnsullmanes que d ice v d . están m andan­
do en aquella  tierra, que -ellos se convertirán 
por su prop io  con ven cira ica to , y  se desenga­
ñarán de q u e  no m archan por e l verdadero ca­
m in o , y  sinó D ios los  ilum inará el dia menos 
pensado, y  podrá ser q u e  lleg u e  el caso que 
ellos vengan á buscarnos á n osotros, y na nos-
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Otros á ellos , qu e  eso está mas en el orden  , y  
íJos ahorrarem os de m orir de m uerte alevosa 
que a m i no creo y o  qu e  me pariera mi m a d r j 
para qu e  m e matara otro  mas que D ios que 
ñas cr ió . Cuanto mas que tengo para m i que 
sobran por acá infieles que convertir sin nece­
sidad de pasar los mares.

V e o ,  T ira b e q u e , que tienes mas h orror  al 
m artirio que la m ateria sutil de Descartes a l 
V acio, y  mas de lo  que está bien en nn satélite 
de las órdenes religiosas. Aním ate, pues; y  para 
que puedas ir provisto de hábitos y  cap illas d e -' 
ceníes, haremos escrutinio y  espolio de las mas 
Viejas é inservibles que tengam os en el a lm a­
cén .— ¿ E s p o lio , S eñ or? D ios m e librara . Np
tardaba v d . dos dias en quedarse sin lego .__
Pues q u é : ¿ta n  arriesgada es la op era ción ? N o 
la tengo y o  p o r ta l .  Y  por líltim o el responsa­
b le de e lla  soy y o ,  que á tí no te toca  sino la 
m aterialidad de irlas recogiendo.— Pues en eso 
cabalm ente está el p e ligro . L o  mismo sería sa­
berlo  por allí que no podría salir á la  ca lle  sin 
esponerm e á que me siguieran g r ita n d o : «ese, 
ese es: e l cojo que vá ahí a d e lan te : ese es el 
nuevo colector de espolios; á é l , á é l.»  N o se­
ñor , n o ; eran capaces de| pelarm e.— P ero q u ié ' 
nes, hom bre?— S eñ o r , todas las que tien en  pen-
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¡iones por eso de éspeUos, que com o en dos años 
lio las han dado mas pagas que una en cada 
mes de navidad (si m iento, por boca de d ía s  
m en tiré), lo  mismo es echar la  vista al co lec­
tor de cspollos, que parece que se le  quieren 
tragar. E l otro dia le vio una p asar, y  queda­
ba d ic ie n d o : «n o , para tí no faltarán coches y  
caballos en qué an dar, y  para nosotras in fe li­
ces no hay una paga, hé7 Si perm itiera D io s ... ’ .  
Señor , aqu í es menester poner unos puntos sus­
pensivos, porque si d ijera  y o  lo  que ella  d i jo .. .-  
- V a m o s ,  qué d i j o . ? - ü ¡ j o :  « si perm itiera
D ios ....!»  Y  se quedó así.— Pues entonces no 
d ijo  nada.— N o señor, no d ijo  nada, pero quiso 
d ecir  m ucho. Y  si fuera y o  d  co lector  de es­
polies , no d ir ía , sino que haria , y  p u ed e  ser 
qne sin aguardar á qne Dios lo  perm itiera, en­
redara sus uñas en mi pelo mas de lo  que fu e ­
ra  m enester. N o señ or ; y o  uo qu iero  ser co ­
lector de espolies; renuncio d  d estin o ; no lo  
a d m ito ; hago dimisión generosam ente.

P ero  hom bre ¿q u é  tiene que v e r ,  n i en qué 
se semejan la recolección  de hábitos y capillas 
con  la  co lectu ría  de los bienes qu e  i  su d e fu n ­
ción dejan los obispos pertenecientes á la d ig ­
nidad episcopal con destino á limosnas y  ob fas 

■pías, entro las que debeiáa  rentarse Us p e « -
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alones de viudas ó huérfanas com o las que til 
d ices , que es lo  que constituye e l cargo de co­
lector de espolios y  vacantes?— .Perdone vd.» 
S e ñ o r , qu e  el co lector de todas las vacantes* 
segtin los papeles de estos d ías , parece ser el 
d ipu tado D . M iguel P uche y  Bautista; á lo  me­
nos de todas las contadurías vacantes que qu e­
dan segim  un real decreto que he visto en la  
G a ceta : y  com o á é l le  han hecho contador ge­
neral de todas las contadurias vacantes juntas, 
d igo  y o  que será él y  no otro  c l  co lector de va­
cantes. V erá  v d ., verá v d . los títulos de conta­
durías que reúne, que los estuve y o  contando 
esta mañana y  aqui los tengo asentados. «Don 
M igu el Puche y  B autista , por la  gracia de 

em panera y  C os, C ontador general del minis­
terio  de la G obernación, de la  dirección de m i- 
Ríts, de la  de caminos y  canales, de la de m e­
dicina y  cirugía , de la de farm acia , de la  de 
v e ter in a ria , de la  de estudios, de la  im prenta 
nacional, de la b ib lio te ca , d é l a  academ ia de 
nobles a rtes , de la de h istoria , dé la española, 
de la  greco -la tin a  etcattcra, d ece le ra ,  e tc cd era -  

 ̂ H om bre, parece que bas becbo la  enum era­
ción de lo s t ítu lo sd e  nuestros reyes. «D H sa b e lII  
p or  la gracia de Dios, reina deCastilIa, de León# 
d e  A ragón , de G alicia , de C órdoba , de S ev il la ,  de
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ía e n , Je. Granada, de la.s dos Sicilias, « íc a /e r a ,  
€tccB icra ,etcatera .— Y  ademas lo  que se quiere 
decir  cou  los tres elcm teras,  seuor.— A m igo, eso 
solo  piiede tener lu ga r en los títu los de nues­
tros reyes, que en los de l que tu llam as co le c ­
to r  de vacantes no son admisibles tantos e tece -  
teras.— Señor, por un e tccd era  mas ó menos 
nunca se queda m al, que al cabo lo  mismo da 
dos que tres.— T e  equivocas, Pelegrin . Y  e ito  
te lo  bare' ver con un párrafo de historia, que 
te  dejará adm irado y  cou la  boca abierta .

H as de saberte que la omisión de una e t c é ­
tera  fue m otivo de una guerra en «1 siglo 
X V I I ,  entre la  Polonia y  la Suecia.. E n  1 655  
L adislao rey  de Polonia habia firm ado una tre­
gua de 26  anos con  Cristina reina do S uecia , 
y  en e lla  habian conven ido la s  a ltas  p a r te s  
con tra tan tes  en que e l rey  de Polonia se t itu ­
la r ía  R e y  de P o lon ia ,  Gran Duque de L itu a n ia  
y  que d-espnes de estos títu los se anadirian Ire.s 
etca:tcras\a\  mismo tiem po que Cristina se l la ­
m aría  Reina de Suecia, Gran D u qu esa  de F ila n -  
d ia ,  con  tres efcceteras  tam bién. T o d o  lo  cu a l 
se declaro  asi con m otivo  de las prctensioiie.s 
qu e  Ladislao tenia só b re la  Sxiecia com o hijo de 
Segism undo. En 1655 ascendió al trono de Po_ 
lon ia  Juan Casimiro, y  a l  enviar á Suecia com o
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sn representante al señor M orstein se olvidaron  
p o r  inadvertencia en sns credenciales las tres 
etcoetevoi,  lo  que desagradó de ta l manera á la 
eorte de Suecia, que Carlos G ustavo declaró  la 
guerra <á la Polonia y  tomó m uchas ciudades de 
este reino.

A hora ¿qué ta l? ¿Es a lgo una etccctera  mas 
ó  menos, ó no es a lgo? Pero ya puedes cerrar 
a boca, porqu e ya se acabó la historia tam ­

bién .— Señor, no sé de dónde saca v d . esas his­
torias, que y o  por mas que las busco, nunca las 
puedo encontrar.

A h ora  ya veo que una et ccetera  puede va ­
le r  mas de lo  que yo pensaba, y  asi ponga v d . 
las que le parezca á los títu los del S r. P u ch e , 
qu e  y o  no qu iero  que por una c i c a t e r a  mas 
ó  menos se arm e por ahi una guerra eceterína 
p or  causa m ia. Y  dignme v d . ,  mi am o; en esas 
historias que v d . lee ¿ha encontrado vd . que el 
S r. Puche era uno de los mas opuestos á este 
m inisterio y  á que se cerraran las corles?—- 
H o m b re , eso no lo  he le ido  en historia alguna. 
— L o c r e o , S eñ or, porque este es un et l a t e ­
ra  de t.na historia particu lar que y o  he le id o . 
— ¡Q u é  cosas tienes, P e legrin ! ¿Y' qu é  im por­
ta que sea ó no enemigo dol m inisterio? L o  que 
im porta f# que dcsem pciíe dcbidam enle sm des-
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íiR O .— P or su pu esto , señ or; pero asi se parece 
es le  nom bram iento á otros que está haciendo el 
gobierno com o lo  negro á lo  blanco . Y  asi no 
estraño y o  que nadie entienda al ministerio es­
te ,  y  que ni unos ni otros se fien de é l .

V a y a , no te metas en honduras de que no 
puedas sa lir . A  ver si liaccfnos el esp olio , y  
en seguida te vas á la tierra santa .— Señor, ni 
esp olio , ni tierra santa. ¿ V d . no decía e l dia 
pasado, bien cslá S . P edro en R om a? Pues abo­
ra d igo  y o : bien está T ira beq u e  en M a d r id , 
c t  cíetvrOy et ccztcra , ei c c e lc r a ,  mas que se 
arm e una guerra que se arda el m undo ,
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P u n d o n o r  d r a m á t i c o - c a b a l l e r e s c o .

D os jóvenes que form an parte en la sociedad 
tlramática de aficionados, cuyos trabajos fueron 
ob jeto  de mi crítica  en la capillada  penúltim a, 
se han servido favorecer esta celda gerundiana 
con el fin de csjioiier á mi R evorencia  lo  sensi­
b le  que les babia sido la censura que de su 
función y  desempeño artístico habia hecho en 
dicha cap illada , no tanto por lo  respectivo á los 
caballeros actores de la sociedad, com o por lo  
velativo á las damas ó actrices, cu yo  sentimien­
to no podiaii eu su delicadeza dejar de h acer­
le  p ro p io : m anifestando al mismo tiem po ten­
drían  una satisfacción en que se publicase este 
paso que en deb ido  obsequio de las señoras sus 
con -socias daban. Y  F r . G erundio , le jos d e n e ­
garles tan justa dem anda, se com place en dar 
pub licidad  á este rasgo de pundonor ca b a lle - 
res«o, debiendo añadir para satisfai^cion de las

I
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hermanas actrices que el ob je to  de su censura no 
iu e e lr o  que el de patentizarles los defectos ar­
tísticos de que le pareció adolecían para qu e  
puedan co rre g ir lo s , y  perfeccionándose mas y  
mas, dar acaso nlgun dia lustre y  prez a l tea­
tro  casero.

L o  qu e  no ha pod ido menos de causarm e ri­
sa ul prop io  tiem po que sentimiento es la par­
ticu lar coincidencia (q u e  m e manifestaron estos 
mismos jóvenes) de ser el qu e  hacía de farm a­
céutico eu la com edia L a f a m i l i a  del B oticario  
o tro  joven , realm ente cursante en farm acia y  
qu e  esta jiróxim o á entrar á examen para a p ro ­
barse de boticario . Y  com o y o  dijese en mi a r­
t icu lo  qu e  aquel farmarce'iitico (e l de la com e­
d ia ) ni aun siquiera sabia los jirincipiosgcnerales 
de la facu ltad , me bago un deber de protestar 
q u e  aqu ello  lo  dije considerado el farm acéutico 
solamente com o actor dram ático, no com o cu r ­
sante real v  positivamente en farm acia. N o sea 
q u e  por aque d ich o  le vayan á apretar mas en 
c l  cxám cn, y  no me gustaría haberm e atrah ido 
la  responsabilidad d e  « n  daño que no m erece.
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C u a n d o  n o  h a y  n e c e s i d a d  n o  s i  d i c e n  l a s  c o s a s .

M u clcn m c, á m i F r . G erundio , mis paisanos 
para que tire  una punladlta al gobierno sobre 
qu e  hay en León tres d iputados provinciales, 
que no pueden ejercer este cargo por ser em­
pleados d e  real nom bram iento en la  provincia . 
¡Q ué bebería ! Com o si hubiera  necesidad de 
tirar la l puntadita al gob iern o . E n  el m in iste-
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r ío  obra va una esposicion haciéndolo presen­
t e ;  el S r. Hornpanera sabe de sobra qu e  con  
a rreg lo  a l art. 147 de la  ley  de 5 de feb rero  
son cargo.5 incom patibles: é l, com o que es am i­
go de obrar en todo conform e á la ley , lo  ha 
de despachar pronto y  b ien ; con que ¿qué ne­
cesidad hay de tirarle  la  puntadita? N o les dé 
á vds. cu idado, que bien sabe é l su ob ligación ; 
á ningún Hornpanera ha habido que advertir­
le  nunca estas cosas.

[309]

A le lu y a , a le lu y a , 
padre V ica r io , 
que se sube M aroto  
contra D . C a r lo s .

A lelu ya  , a leluya  , 
padre C u stod io , 
que se vuelve D . Carlos 
contra M aroto  .

E a ... .  tom a .... v u e lta .... d a le .... o t r a .. . .e s a .. . .  
 P e leg r in , P elegrin? ¿estás lo co ?— S eñ or, p o ­
co  me fa lta .— N o debe fa ltarte m ucho cuando 
de esa manera cantas y  bailas solo. Y  por cier­
to  que no, entiendo qu é  especie de baile  es ese: 
n i b ie n e s  baile c ó m ico , ni bien es danza
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p ír ic a , ni bien e* nacion a l, ni bien cstrangero, 
n i bien volteas á lo  arlequ iii, n¡ bien saltas i
lo  cor íba iite  = B a i lo  á lo  le g o , seuor .— Y a
ya  lo  veo . ¿P ero  á ijiie' viene esa locu ra , hom ­
bre?— ¿Cóm o que á que v ien e , señ or, si me es­
tá rebentando la alegría basta por debajo d é la s  
cinco suelas del zapato del p ie  o o p ?  Estoi b r -  
ch o  un estanquillo de alegría ’, señor .— U n es­
tan qu e será , h om b re , que no estanqu illo . La 
alegria  te tiene perturbada la ra zón .— N o  señor, 
sino que siendo com o soy robajuelo , he querido  
d ecir  que estoy hecho un estanque pequeño d é  
g o z o ,  y  parécem e que estanquillo es c l  d im i­
nutivo  de estan qu e.

P ero  ram os; ¿q u é  es lo  que te ba in fu n dido 
tan inm oderada a legria?— ¿N o oyó  v d . las c(>- 
p las , señor? Pues escuche v d . se las rep etiré ; 

T ir .sb .— A le lu y a , aleluya
padre v ica r io .......

F r . G k r .— Q ue .se suben las monjas  ̂
al cam panario.

T i r .i b . A gu arde v d . ,  S e ñ or , q u e  n o  e s  e s o ;  

tenga v d .  calm a.
Que se sube M.aroto 
contra I). Cárlos.

— O la ; ¿sabes ya lo  que ba sucedido en el tea-r: 
tro enemigo de resultas del fusilam iento d e  los
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cinco generales y  otros pájaros de euenta , eje­
cutado por M aroto? ¿Y  sabes todo eso de ha­
berle  declarado D . Cárlos tra idor , y  haber 
enviado fuerzas á b a t ir le , y  haber ido e fecti­
vam ente á las manos unos con o tro s ?— T odo, 
sí señ or, todo . Se que c l  cam po enem igo está, 
hecho un cam po de A gram ante.— ¡ O l a ,  olai 
T am bién  sabes tii e.so de cam po de A gram an­
te?— Sí señ or ; lo  sé desde las C ortes , que no, 
habla dia que no saliera a re lu cir  el cam po do 
A gram an te , viniera ó no viniera al caso. 

A le lu y a , mi a m o , a le lu ya : 
qu e  E spartero aproveche la suya,
T la  guerra cuanto antes co n c lu y a ; 
a leluya , a leluya , a le luya .

— M ucho te dejas arrebatar de la a legría , P e ­
legrin . D eja que sepamos que nuestro conde de 
Luchana ha sacado todo el partido que su va­
lo r  y  .su decisión pueden sacar de la pronuncia" 
da escisión de los enem igos, com o y o  lo  espero 
y  entonces podrem os echar los dos una ja cu la ­
toria á su salud. Y  por ahora m odera lu  a le­
g r ía , que así mata m uchas voces una alegría 
com o un pesar.— N o señ or, no mata la alegría,, 
no tenga vd . cu id a d o .— ¿Q ue uo m ala la a le­
gría? ¿D e  qué m urieron D iágoras y Sófot;Ie.s 
sino de tiii esc«»o de a leg r ía ?  ¿D e  qué m urió

t*l
I
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M arco  Juvencio T h a ln a  sino de a legria, al saber 
qne le habian decretado los honores del tr iu n fo  
p or  la  coiujuista de C órcega? ¿ ü c  qué m urió el 
lam oso F ou qu et sino de a leg r ia , al n oticiarle  
que L u is X Í V  le  hahia vu e lto  la  libertad? M u ­
chos ejem plos pudiera  citarte , P e leg rin , pero me 
contentaré p o r  liltim o cou  decirte  q u e  hasta la 
sobrina del fdósofo L eihnitz m urió  de alegria al 
encontrar bajo la  cam a de su tio  que acababa 
de espirar sesenta m il ducados.— L o  de la  sobri­
na d e  L ev í es lo  que menos estraño de cuanto 
v d . ha d ich o , señor. P ero  por m í no tenga vd* 
quidado, que de esta no me muero¡. Y  déjem e 
v d . regocijarm e de qu e  hayan em pezado nues­
tros enemigos, á enzarzarse unos con otro.s, q tie  
bastante tiem po se han estado e llos gozando con 
nuestras di.únsioncs y  tonterías.— Pues anda,,re** 
gnzijate que te lle v e  Judas.

\  volv ió  T ira b eq u e  á cantar su padre V i-- 
ca r io  V á dar otros cuatro saltos acom pañadoi 
d e le a , , . ,  tam a....  e s a . . . .  d a le . . . .  que apren dió , 
d ice , en sti pais antes de tom ar e l hábito. ¿Q ué 
he de hacer y o  con  é l?  D ejarle  que se des­
ahogue.

Im pren ta  de D .  F .  d* P .  A h ila d o ,  Editor»
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